
 

 
 
 Hoy, doña Díriga, ese personaje que tiene una maleta de 
cuadros escoceses, que se viste con un trozo de cielo azul intenso de España, con un 
guante azul y otro rojo, con una falda hecha de pesadillas que vuelan, que nos 
envuelven, que nos asustan y con un sombrero negro como los de Mary Poppins… 

I.E. 
CAÑADA  
BLANCH 
Londres 

    Hoy, mirándose al espejo se pregunta- ¿A dónde volarás hoy? ¿A qué biblioteca 
tendrás que acudir? ¿Qué llave tendrás que coger para cerrar la puerta de las 
pesadillas?... ¡Que no se te olvide coger  tu colección de gafas ¡ 
    Hoy, su viaje ha sido especial ¡no había puerta para cerrar!, ¡no había libros para 
leer! Había muchas pesadillas y mucho miedo en las caras de los niños que 
aguardaban ¿Aguardaban? Sí que aguardaban pero ¿a quien? 
    Ainara nos  lo contó el año pasado…”Yo vi un documental en el que los niños que 
estaban explotados en la India tenían un día a la semana que iban a clase para aprender 
a leer porque había una ONG que…” 

“Si, siendo una niña, he conseguido escolarizar a 15   
niños, ¿no es posible que los dirigentes mundiales 
consigan escolarizar a todos los niños?” 
    Hoy, ha viajado a África. Sus gafas, esa colección que crece y crece gracias a los 
regalos que van llegando  de lectores entusiastas y fantásticos que han mirado el 
mundo con un ojo negro y el otro blanco, un problema y una solución;  con grandes 
ojos de búho, los que nos hacen ver la verdad de lo que hacemos o sentimos; con 
grandes tréboles, para desear buena suerte a los que tienen problemas; con gafas de 
corazón, para compartir sentimientos de cariño y emoción…Esa gafas han servido 
para algo más que para cuidar los dañados ojos por el sol de África ¡Que miradas! 

      Mensaje al G20: no se olviden de los más pobres del mundo; 
financien la educación o millones de personas seguirán sin tener acceso 
      
 Hoy, doña Díriga quiere comenzar una historia para ellos… 
 Mamá, ¿que seré de mayor?  
Hijo, serás un buen hombre, alguien que sabrá pensar y querer y que 
ayudará a que los de la tribu se reúnan para contar historias de la 
tribu vecina porque habréis descubierto que lo que nos enfadaba, año 
tras año, cosecha tras cosecha y guerra tras guerra no era mas que la 
miseria, el hambre y las ganas de mandar. 
Y yo estaré orgullosa porque tus hermanas se sentarán a tu lado, 
leerán historias contigo y decidirán que hacer para que la vida de mis 
nietos y nietas sea más feliz y sobre todo para que sus ojos no vivan 
el horror ni la desolación que nosotros hemos vivido y … 


